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. . . MANIFIESTOS DEL INFINITO . . .
RAZONES  DEL  DESPERTAR

EXPOSICION DE MOTIVOS

PARA BUSCAR UNA

VIDA PLENA

Enrique Campos M.

Marbella (España) y Maracay (Venezuela), 1.999 .-

         Antes de comenzar: si está totalmente de acuerdo con su vida no siga leyendo... 

       El presente escrito es una invitación a los insatisfechos con la vida para realizar un trabajo. Tanto la invitación como el trabajo tienen unas características muy, muy, especiales.

       Nos explicamos.

       Esta invitación no es para todas las personas, porque la naturaleza del trabajo al que queremos referirnos es de una naturaleza que no se encuentra en esta vida. No decimos por ello que sea extraterrena, o del más allá o pertenezca al reino de la imaginación. Al contrario, se encuentra dentro de nosotros.

       El trabajo al que nos referimos se le puede llamar DESPERTAR. 

       Pero, ¿qué es el DESPERTAR? ¿Por qué es un trabajo?

       El DESPERTAR es un estado especial de nuestro ser en el que se experimenta la vida como una ilimitación: conciencia clara, creatividad constante, espontaneidad, alegría, dueño absoluto del destino propio,  plenitud... El hombre despierto se diferencia del hombre común en que el hombre despierto vive en el centro de donde germina la vida, en la parte más esencial; sabe o más bien vive experimentado la sabiduría de quién es y a dónde va. Es un hombre libre. Siente el mundo entero como su hogar y ama la vida y a los demás como lo que son: algo irrepetible y único.

       Lo extraño de esta condición particular no es que sean poco los que lo experimentan, sino que son pocos lo que la buscan cuando debería ser la razón de nuestra existencia.

       Nada es más importante en la vida que buscar el DESPERTAR.

       Son, sin embargo, tan pocos los que lo buscan...

       Aquí se exponen las razones de esa búsqueda. Es probable que haya algunas con las cuales no nos identifiquemos, pero seguramente sentiremos que estamos involucrados con casi todas ellas. Es una invitación.

       Hablamos también de trabajo. El trabajo al que nos referimos tiene que ver con el esfuerzo necesario para alcanzar la condición de DESPERTAR. Es un trabajo que necesita de un conocimiento, de una cierta disciplina interior y de una extrema dedicación. Todas esas condiciones se encuentran con cierta facilidad cuando nos decidimos a buscar la fuente del conocimiento que nos puede llevar a ese estado. Pero si bien bordearemos la existencia de este trabajo, no entraremos en él. Unicamente nos limitaremos a exponer algunas de las razones que pueden despertar la búsqueda interior. Eso, en nuestra actual condición de aprisionamiento, ya es mucho.

       Veremos igualmente que esas razones se encuentran dentro de nosotros y en la vida misma. No hace falta reflexionar profundamente o ser un observador curioso. Con frecuencia la realidad de esa búsqueda nos golpea en la cara. Después, la dinámica misma de las urgencias diaria nos la hacen olvidar.

       DESPERTAR es la finalidad, el objeto de la existencia. La vida no tiene razón de ser sin la experiencia del DESPERTAR.

       ¿Lo sienten así?         

RAZONES POR LAS CUALES DEBEMOS TRABAJAR INTERIORMENTE PARA ALCANZAR EL DESPERTAR

* 1 *

       Si la vida termina con la muerte la vida no tiene sentido. ¿Vivimos para morir? Por encima del entendimiento ordinario, por encima de las disquisiciones del intelecto, debe existir la posibilidad de una comprensión diferente de la vida. Tiene que haber en alguna parte un conocimiento especial que nos permita acceder no solamente al significado profundo de la vida sino también a vivir asumiendo ese conocimiento.

* 2 *

       El mundo es un caos. Las naciones pelean unas contra otra. La naturaleza arremete ferozmente en forma de terremotos, inundaciones y ciclones. Las enfermedades cobran en cada momento su inagotable cuota. Por más explicaciones que nos demos, todo esto no tiene sentido. Aunque sabemos que existen unas leyes inexorables que gobiernan tanto el macro como el microcosmo, nadie puede prever que a la vuelta de la esquina nos atropelle un coche. ¿Existe un orden que se nos escapa? ¿Es el caos una forma particular de orden?

* 3 *

       Desde un punto de vista objetivo somos máquinas. Todos nuestros pensamientos, emociones, sensaciones, reacciones, desplazamientos, luchas, placeres y sufrimiento, trabajos, encuentros amorosos, estudios, viajes, percepciones y demás son mecánicos. Ciertamente de una mecánica muy compleja, pero mecánica al fin.

       Estudiándonos con detenimiento podremos observar que casi todo lo que vivimos es fruto de un funcionamiento automático que hemos construido desde la infancia por influencias exteriores. Todo en la vida del hombre es mecánico. Somos mecánicos en el hablar, en nuestras opiniones, en el concepto que tenemos sobre las cosas, en los prejuicios, incluso en nuestras mezquindades.

       El haber sido creados como máquinas implica, necesariamente, que tiene que haber alguna manera de dejar de serlo. De la misma manera que hemos aprendido a ésta peculiar forma de percibir y actuar, también se puede aprender en el sentido contrario, es decir, a dejar de ser una máquina.

* 4 *

       La vida es una rutina irremediable. Nuestra vida está conformada por patrones fijos de comportamiento que nos hunde en un horario definido, un trabajo repetido, unas obligaciones familiares y sociales determinadas casi siempre idénticas. Exceptuando breves periodos de inestabilidad, cuando terminamos nuestros estudios o formalizamos nuestras relaciones amorosas o cuando comenzamos un trabajo nuevo, nos regimos siempre por las mismas pautas.

       Vivimos pendientes del reloj, esclavizados por un mundo lleno de obligaciones. Hasta las vacaciones se encuadran en fechas concretas, en “nuevas” tareas agotadoras, pues obligatoriamente tenemos que pasarlo bien.

       ¿Vivimos así hasta morir? Sí.

       ¿Tenemos alternativas? Sí.

* 5 *

       Existen dos estados de conciencia: el sueño y la vigilia. La vigilia es el estado en el que nos desenvolvemos habitualmente; es el estado en el que trabajamos, luchamos, amamos, nos desplazamos, pensamos, etc. Pero, ¿estamos verdaderamente conscientes? ¿Nos damos verdadera cuenta de todo lo que hacemos, de nuestros actos y pensamientos, de nuestras iras y envidias, de nuestros estados emocionales? Si somos lo suficientemente honrados con nosotros mismos debemos de confesar que no.

       Vivimos y realizamos gran parte de nuestros actos vitales en un estado de aletargamiento, una especie de automatismo en absoluto consciente. Hablando con propiedad la vigilia está imbricada de gran parte de sueño. Los raros momentos que verdaderamente estamos conscientes se convierten en esos momentos de lucidez que nos recodamos toda la vida.

       El sueño y la vigilia no son, ni mucho menos, los únicos estados posibles. Existe un tercer estado al que podemos denominar de super-vigilia  o de consciencia despierta. En ese estado no solamente somos auténticamente conscientes de nuestros actos sino que también somos responsables completamente de nuestro destino. Con respecto a la vigilia ordinaria en este estado se goza de absoluta libertad, las influencias exteriores dejan de tener peso en nuestro acontecer diario, tenemos permanente contacto con nuestra esencia y cumplimos a cabalidad el destino para el que fuimos creados.

       La super-vigilia no puede ser descrita porque no tenemos experiencia de ella, aunque existe de forma latente en el interior de todo ser humano. Algunos místicos y maestros espirituales tienen escritos especialmente lúcidos cuando lo experimentaron. Se puede acceder a este tercer estado mediante un trabajo muy prolongado sobre la mente y las emociones. Y aunque es un fenómeno raro, a todo hombre le es posible conectarse con la enseñanza que le permita trabajar en ese sentido.

* 6 *

       La vida del común de los mortales se asemeja a la vida en prisión.

       Por unos momentos tratemos de observar el desenvolvimiento de nuestra existencia cotidiana: nos movemos en un espacio físico muy limitado, hacemos siempre las mismas cosas, nos relacionamos con las mismas gentes, tenemos emociones y pensamientos recurrentes.

       Nuestra realidad es idéntica año tras año.

       Vivimos casi siempre en las cuatro paredes de nuestra mente limitada en lo interior y en los circuitos predeterminados de la rutina diaria. Eso es una prisión.

       ¡Vivimos en prisión!

       Tenemos la vana ilusión mental de que podemos hacer lo que queramos e ir a donde queramos, pero si lo miramos con detenimiento veremos que las limitaciones son enormes: limitaciones de dinero, por los hijos, estamos sujetos al cumplimiento de un trabajo con horario, al cansancio físico por las responsabilidades ya adquiridas, etc.

       El margen de libertad es tan estrecho que un preso común es más libre que nosotros: por lo menos puede volar con la imaginación, cosa que muchas veces es un lujo que no nos podemos permitir. ¿Quién tiene tiempo para sentarse a pensar?

       Existe aquí una verdad incuestionable: vivimos en la dorada prisión de nuestra existencia rodeados del espejismo reflejado por espacios ilimitados. ¿Queremos seguir siendo prisioneros?

* 7 *

       Las reflexiones sobre la prisión vital nos trae a colación un tema caro al hombre: ser libres.

       Desde pequeños somos educados con los conceptos de que vivimos en un país libre, que podemos escoger nuestra profesión, casarnos con quienes queramos, viajar a países lejanos, relacionarnos con el ambiente social adecuado, tener una casa a nuestro gusto. Soñamos con actividades apasionantes: pilotar aviones, gerenciar grandes fábricas, curar enfermedades complicadas o defender causas perdidas ante tribunales extasiados.

       La libertad es un concepto con el que creemos haber nacido como si fuera un órgano más. ¿Cuál es la realidad? Que somos esclavos.

       Conforme crecemos nos damos cuenta que los estudios que nos podemos permitir van en función de la realidad económica de nuestros padres y de nuestra propia capacidad intelectual; el trabajo  del que viviremos lo obtenemos dentro de los escasos huecos dejados por un mundo laboral cada vez más reducido; la mujer o el hombre con el que vamos a crear una familia seguramente que con el tiempo nos daremos cuenta que no es precisamente una joya y, además, tendremos la impresión que nos fue impuesta por las circunstancias; los viajes que realizamos están circunscritos a los límites de nuestra tarjeta de crédito y la casa en la que vivimos la obtuvimos buscando ofertas en el mercado inmobiliario. Más pronto que tarde nos damos cuenta que la realidad nos aplasta.

       La libertad es una ilusión del pasado o del futuro, pero nunca del ahora... y la vida corre velozmente.

       Aquellos grandes proyectos de nuestra juventud se ven sepultados por la urgencia de pagar las cuotas del apartamento, la ortodoncia de nuestros hijos o  el últimos cachivache inútil que compramos. Ya no hacemos lo que queremos sino lo que podemos, y podemos bien poco.

       La visión idílica de dirigir una gran corporación ha dado paso a un trabajo gris en una oficina en la que ni somos notados, de pilotar los últimos jet pasamos a verlos en películas por la televisión y si hemos logrados obtener alguna licenciatura veremos que la situación no cambia demasiado: el arquitecto se limita a construir casa prefabricadas sin muchos aditamentos, el médico pasa a engrosar la lista de apafuegos de los hospitales estatales en los que muchas veces su única preocupación es cómo curar  con las escasas medicinas existentes, el ingeniero a diseñar modelos donde toda su atención se centra en reducir costos.

       ¿Dónde quedó la libertad?
       Ya, en este punto, ni siquiera pensamos en ella –no tenemos tiempo. Sin embargo, hablando con propiedad y con el peso de los años, podemos afirmar rotundamente que la libertad existe y que puede ser experimentada.

* 8 *

       Algunas escuelas esotéricas han manifestado que la vida humana puede ser comparada a una casa que se incendia. Es, ciertamente, una visión un poco trágica, no obstante tienen sus razones.

       Nosotros vivimos en el tercer piso de una casa donde se ha declarado un incendio. Puede ser de mayor o menor consideración, puede llegar a nosotros más tarde o más temprano. Entramos en este punto en el reino de la percepción. Quizá no todo el mundo se identifique con esta imagen, pero mucha gente nota que algo falla en su vida, como un barco que “hace” agua.

       Vivimos en el tercer piso alegremente, inconscientemente, como si nada ocurriera. Sin embargo, la vida del hombre se incendia en sus bases porque conforme vamos viviendo tenemos la sensación de que dejamos muchas cosas por realizar. El mundo transcurre demasiado deprisa mientras que nosotros nos movemos con lentitud, que todo funciona pendiente de hilos muy delgados, que somos enormemente frágiles y delicados y con cualquier cambio un poco brusco de nuestras circunstancias  perdemos el control.

       No hace falta ser muy sensibles para haber experimentado repetidamente estos fenómenos. Además, nos demos cuenta o no, el tiempo obra en contra nuestra. Junto con el nacimiento crece la semilla de la muerte, desarrollándose finalmente.

       Vemos de esta manera que la alegoría de la casa incendiada corresponde con una visión dramática pero muy real de nuestra situación. Vemos también que esta sensación puede ser experimentada como un malestar general, indefinido, como que “algo falla”.

* 9 *

       Desde que nacemos hasta que morimos la existencia es una lucha continua. Luchamos por aprender, luchamos por conseguir una posición en la vida, luchamos en el trabajo, en nuestra vida familiar con nuestros hijos, con la burocracia, luchamos, incluso, en nuestra vida mental con el universo de nuestras preocupaciones.

       Los momentos de paz son tan escasos que constituyen una excepción.

       Sufrimos porque frecuentemente somos vencidos en esas luchas. La vida nos proporcionó las herramientas para estar preparado en las confrontaciones, pero no nos preparó para tener paz. Al final todo lo que hacemos tiene ese objetivo: la paz interior, la distensión, la tranquilidad. Nadie nos dijo sin embargo cómo obtenerla.

       Vivimos para un hipotético bienestar futuro, la paz la colocamos en el “después”.

       La paz presente siempre se nos escapa.

       Lo llamativo de tales situaciones es que viviendo como vimos para “estar bien” nunca lo estamos.

       Podemos obtener tales o cuales cosas materiales, conseguir el escalafón deseado en la fábrica, adquirir los conocimientos que necesitamos para determinada labor, podemos en suma, alcanzar algunas de las metas propuestas. Lo verdaderamente importante se nos escurre entre las manos, ¡y no hacemos nada! Luchamos en el mundo material dando un largo, larguísimo rodeo para obtener algo que ya podemos disfrutar.

       La paz interior no tiene nada que ver con el mundo exterior, con el mundo material, con la posesión. “Cuando tenga eso o aquello, tal o cual cargo, tanto o cuando dinero estaré bien” –nos decimos. El tiempo pasa, obtenemos lo que nos proponemos, y en vez de disfrutar ponemos nuevas metas que se alargan indefinidamente.

       ¿Y si de pronto nos volvemos inteligentes y dejamos las luchas futiles? ¿Y si empezamos a “estar bien” ahora”?

* 10 *

       En ese orden de ideas queremos recalcar el aspecto del tiempo. La vida es enormemente limitada. Tiene principio y fin. Algún día lejano o cercano termina.

       Al poner todo en el futuro echamos por la borda lo único que es precioso, único e irrepetible en la vida humana: el presente.

       El pasado y el futuro son mentiras, excusas de nuestra mente que inexorablemente busca los conflictos para sentirse falsamente viva a costa de la parcela de plenitud que nos corresponde. Sin desmedro de los objetivos que nos propongamos en la vida, “estar bien” en momento presente es una decisión afirmativa a aquello que es más esencial en nosotros.

       La pequeña porción de plenitud, de reflexión gozosa, es una forma de búsqueda del DESPERTAR.

       ¿A qué viene dejar para mañana lo que se puede obtener ahora?

       Si fuéramos medianamente conscientes del tiempo que disponemos para estar vivos, de lo pronto que acaba todo, del flash que es nuestra vida, del escasísimo tiempo que nos queda, no sólo dejaríamos de perseguir quimeras materiales que no nos la vamos a llevar, sino que disfrutaríamos con pasión cada segundo de vida y buscaríamos algo trascendente, una expansión interior que sí nos la vamos a llevar, porque el DESPERTAR traspasa la vida limitada.

       La transitoriedad de la vida humana, su fragilidad, la imposibilidad de recuperar el tiempo perdido, la inevitabilidad de su final, es una de las razones más poderosas que existen de la búsqueda del DESPERTAR.

* 11 *

       Simone Weil decía con esa lucidez que siempre le caracterizó que la vida sólo puede soportarse con la mentira.

       Somos un escaparate, una máscara  de nosotros mismos.

       Somos el resultado de multitud de influencias exteriores: de nuestros padres y familiares, de nuestros compañeros de juegos y de colegio, de nuestros amigos, de la malcriada TV, de la falsa cultura, de la hueca formación profesional, de la sociedad con sus tergiversados valores.

       Todas esas influencias conforman una falsa personalidad que nos lleva a vivir una existencia artificial en ciudades construidas a la medida de intereses económicos y no humanos. Nos relacionamos socialmente por interés, sean económicos, laborales, sexuales o por miedo a la soledad.

       El patrón es lo que esperamos recibir y no lo que somos capaces de dar, el obtener un beneficio nosotros y no los demás. La vida es una gigantesca hipocresía construida sobre valores hipócritas.

       Los gobiernos son la maximización de ésta tendencia: sin interesarle el bienestar de los ciudadanos todos sus esfuerzos van encaminados a perpetuarse en el poder. Es la tendencia de todos los líderes sociales no importa el estamento en el que se encuentren.

       Todo es mentira. Todo.

       ¿Hasta cuándo vamos a vivir en ella? ¿Todavía no nos hemos cansado?

* 12 *

       Mucha gente vive con la idea de que son muy solidarios con los demás. Son solidarios con su entorno, están inscritos a una o varias organizaciones humanitarias, de vez en cuando envían donaciones al tercer mundo y se compadecen de cuanta desgracia ven a su alrededor.

       Es una actitud encomiable. Pero, ¿ayudan verdaderamente?

       Miles de gente durmiente se empeñan en ayudar a miles de gente durmiente.

       Solucionar los problemas de la humanidad es una tarea imposible en su actual estado de conciencia. ¿Cómo eliminar la violencia? ¿Cómo erradicar el problema del hambre? ¿Cómo enfrentar la miseria, el racismo, la intolerancia religiosa?

       Las pesadillas del mal sueño en el que estamos sumidos únicamente tienen una solución: despertar.

       En cierta ocasión le preguntaron a un taumaturgo ruso su opinión sobre la guerra. Dijo entonces que los hombres sueñan que aman a la patria, sueñan que otras naciones son sus enemigas, sueñan que hay que defender determinado régimen político y sueñan que  van a la guerra. Todo lo hacen soñando. Lo paradójico de este sueño es que cuando son heridos y mueren no lo hacen soñando. Mueren realmente. La solución sería que despertaran. Nadie con un estado de consciencia despierto es capaz de infligir dolor en otros. El mal es el sueño.

       Los líderes que arrastran a sus pueblos a la guerra no lo harían si estuvieran despiertos; los pueblos tampoco empuñarían las armas.

       Gran parte de las desgracias humanas son frutos del sueño y para salir de un mal sueño el único camino es: ¡despertar!

       Quienes se sienten solidarios con los problemas de sus semejantes y quieren ayudarlos esencialmente tendrían que ayudarlos a despertar. Pero para despertar a otros hace falta, previamente, estar despiertos.

* 13 *

       ¿Cuántas horas de nuestra vida pasamos frente a un televisor? Hemos llegado hasta el extremo de sentarnos a ver cualquier cosa: el programa de concurso donde los participantes hacen el ridículo, la película escabrosa, los show en los que se cuentan los más retorcidos problemas íntimos públicamente, escenas de humor donde los únicos que se ríen son las rizas de fondo, noticieros sensacionalistas con las imágenes más horripilantes y todo eso aderezado con la publicidad más estridente sobre productos que no necesitamos.

       Esa es la evasión de los comienzos del siglo XXI.

       Discotecas atestadas de gente con un ruido amorfo de fondo. El consumo desenfrenado de alcohol, de drogas cada vez más fuertes y letales. Deportes convertidos en espectáculos comerciales con la asistencia de millares de personas gritando desaforadamente. Loterías robando el sueño y el dinero incluso de gente muy necesitada. Revistas de farándula con los últimos chismes.

      La vida humana se ha convertido en algo tan enajenante que necesitamos de grandes dosis de hueca evasión y agresividad para descansar. Un contrasentido que pagamos con frustraciones mentales y enfermedades físicas. Ese es el mundo “normal” en el que estamos inmersos. Incluso encontramos chocante si alguien tiene otros intereses.

       Si lográramos por un momentos abstraernos, ver la locura de la sociedad y actuar en consecuencia llegaríamos a la conclusión que habría que meter a toda la humanidad en un manicomio. ¿O ya estamos en él?
* 14 *

       Existe una preocupación común a todos los hombres de todas las naciones: el dinero. La vida humana gira en torno a cómo obtenerlo.

       La maquina social ha sido construida de tal forma que depende por entero del dinero. Nuestra autoestima y seguridad dependen casi siempre de los ceros de la cuenta bancaria. Medimos el éxito o el fracaso de nuestra vida en relación con la cantidad de horas que gastamos en obtenerlo y en su monto.

       El trabajo es el eje de la existencia cotidiana, marca el tiempo que podemos dedicar a nuestra familia, a nuestro cuidado personal, a otras actividades. Gran parte de nuestras conversaciones sociales, de las pocas lecturas que hacemos, del universo de preocupaciones durante el día, es el dinero. Sin duda, dado que de él depende nuestro alimento y el de nuestra familia.

       Puesto que para nosotros es tan importante, se infiere que hemos venido a este mundo con esa exclusiva finalidad. Situándonos en una perspectiva más profunda estarán de acuerdo con nosotros en que reducir toda la vida a su dimensión material es empobrecerla y limitarla.

       ¿Ganar dinero es el único sentido de vivir? ¿Cuánto aspiramos a ganar?

       ¿Ese es nuestro precio?
       El verdadero espacio en el que se desarrolla toda la vida es la conciencia; llenándola de preocupación por el dinero convertimos toda nuestra vida en una prolongación comercial. Todos sentimos que la experiencia vital es algo más que eso. Por encima del mundo material existe otra esfera mucho más rica y preciosa, ¿no merece la pena buscarla?

* 15 *

       La vida está rodeada de misterios. Utilizamos una pequeña porción del cerebro (¿el resto fue creado como adorno?). Existen multitud de incógnitas sobre el funcionamiento del pensamiento, de la conciencia, de la percepción. Ahí se encuentra lo que somos realmente, la naturaleza esencial del ser.

       Podemos pasar una miríada de vidas estudiando las neuronas, diseccionando el sistema nervioso, observando las conexiones bioeléctricas del cerebro: seguiremos sumidos en la ignorancia, llenos de términos técnicos que no arrojarán luz sobre el sentido y la sustancia de estar vivos.

       Consideramos que por el hecho de estar vivo adquirimos una responsabilidad con nosotros mismos: saber por qué estamos vivos, para qué estamos vivos, qué significa estar vivos. Es lo mínimo que se nos puede pedir para saldar la deuda que contraemos en el momento del nacimiento. 

* 16 *

       El mundo, la vida, la naturaleza, el universo, la vida humana: todo está mal hecho.

       Dejémonos de tonterías: quien construyó esto  o estaba loco o era un sádico. 

       Se nos ha querido imponer la imagen de que todo funciona según leyes perfectas. El universo es un modelo de sincronía. La naturaleza  es admirada por su compleja arquitectura. El organismo humano parece hecho por un ser sapientísimo.

       Pendejadas.

       En el universo los mundos colisionan unos contra otros. Los sistemas solares son bombardeados por lluvias de meteoritos que arrastran destrucción a su paso. La naturaleza se basa en la supremacía del más fuerte sobre el más débil. La orgía de sangre que es la supervivencia de la vida animal, tiene su correspondencia en las plantas e incluso en los desplazamientos continentales. El más mínimo cambio del clima arrastra inundaciones, la desaparición de especies enteras, el hundimiento de grandes proporciones continentales o el surgimiento de nuevas enfermedades.

       Incluso toda la biosfera es una delgada película que puede desaparecer ante el menor accidente cósmico.

       La vida humana es esfuerzo por la supervivencia, frustración y sufrimiento. La vida humana es también un rosario de enfermedades desde que se nace hasta que se muere. Enfermedades no sólo físicas, sino también mentales, hasta el punto de no poderse determinar quién se encuentra sano psicológicamente.

       Por otro lado, no teniendo suficiente con la adversidad reinante, la tan preciada inteligencia del hombre se ha encargado de dividir el planeta en parcelas supuestamente “suya” llamadas naciones, en lenguas diferentes para no entenderse, en dioses diversos que son “los auténticos”; han creado un sistema de vida tan original que existe a expensa de destruir poco a poco el ecosistema del cual depende; unos pocos acaparan las riquezas de los muchos; se han inventado un montón de cosas inútiles para complicar las cosas y, lo peor del rompecabezas, es que de vez en cuando todos se pelean contra todos por los motivos más rebuscados: un trozo de tierra, una ideología política, un credo religioso, una supremacía cultural o de raza o simplemente por algún loco –es decir, alguien más loco de lo “normal”- que llega a una posición de poder.

       Hacer tan mal las cosas tiene su humor negro: parecen hecha a propósito. Como si el diseñador quisiera fastidiarlo todo después de haber construido un mundo “perfecto”.

       Nada en la cultura humana tradicional nos ha explicado satisfactoriamente  tan tremendo desaguisado. Nada en la vida ordinaria  puede reconstruir éste maremagnum gigantesco.

       Pero tiene que haber una explicación.
       El trabajo ahora es darse cuenta que aparte de la vida para la que hemos sido predeterminados existe un mundo de nuevas posibilidades; podemos escoger nuevas fronteras, seguir derroteros antes ignorados.

       La reflexión sobre RAZONES DEL DESPERTAR puede abrirnos las puertas   de otras dimensiones de la realidad.

       Somos peregrinos. Viajantes incesantes de la ruta a veces larga, a veces corta, de la vida. Vagabundeamos como dormidos persiguiendo locuras imposibles: paraísos terrenales y celestiales, tesoros escondidos, plenitudes insustanciales.

       Somos huéspedes. Huéspedes de existencias prestadas, en ciudades anónimas acompañados por fantasmas pasados y futuros.

       Caminamos por sendas trilladas, repletas de huellas que desembocan en ningún sitio.

       Nada más que tenemos una vida. Ésta. Ninguna más. Con un tiempo determinado que no se prolongará por más esfuerzos que hagamos.

       Cada instante es una joya valiosísima que no tiene precio. Es ahora... y después ya no será -después puede ser que dejemos de existir. Y los que nos recuerdan también perecerán y todos nuestros sueños, anhelos, esfuerzos e ilusiones se evaporarán en el olvido.

El presente escrito es de índole personal.

No refleja la opinión de ninguna escuela psicológica, grupo esotérico, iglesia o credo religioso, doctrina política o institución gubernamental. Tampoco representa a ninguna compañía con interés económico.
ECM agradece, si le ha servido, la reproducción de su contenido

mediante cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático.

Para cualquier consulta o solicitud de otros textos:

campos7@latinmail.com
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